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DE  PUNTOS  CONSTITUCIONALES, 
DE  JUSTICIA 

Y  NEGOCIOS  ECLESIASTICOS, 
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EN   LOS   DIAS  27  Y  28  DE  JUNIO    DE  i825f 
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GUATEMALA. 


IMPRENTA  DE  LA  UNION 
rA  cargo  de  Anselmo  España.  Frente  de  Sta.  Rosa. 


C  ongreso  Federal.  ^  Las  comisiones  reunidaá 
de  puutos  constitucionales  y  de*  justicia  y  nego- 
cios eclesiásticos,  se  han  impuesto  con  deteni- 
miento en  todos  los  cuadernos,  y  documentos  de 
que  se  compone  este  expediente  instruido,  sobre 
las  solicitudes  de  S.  Salvador  para  erigir  una  silla 
Episcopal  en  aquel  Estado:  han  meditado  los  di- 
versos puntos  que  se  versan,  y  con  presencia  de 
la  gravedad  y  delicadeza  de  la  materia,  pasan  á 
exponer  al  congreso  su  dictamen  con  la  descon- 
fianza que  les  inspira  la  escases  de  sus  luces 
principalmente  en  negocios  que  siempre  han  sido 
mirados  por  todas  las  naciones  como  de  la  ma- 
yor .trascendencia. 

i°  El  gefe  del  Estado  del  Salvador  comunico'  al 
S.  P.  E.  de  la  Federaciou  en  nota  de  5  de  mayo 
del  ano  pasado  de  182/í.  el  decreto  de  aquel  con- 
greso constituyente  expedido  el  dia  anterior  por 
el  cual  erigiendo  en  obispado  aquel  distrito,  se 
ratifica  la  elección  de  primer  obispo  que  en  3o 
de  marzo  de  1822  hizo  la  junta  gubernativa  de 
aquella  provincia  en  el  Dr.  José  Matias  Delgado 

Í'r  habia  confirmado  el  congreso  que  se  dice  ce- 
ebrado  en  la  misma  provincia  por  el  mes  de 
noviembre  inmediato:  se  previene  igualmente  que 
el  electo  proceda  á  tomar  posecion  de  la  nueva 
Diócesis:  que  el  gefe  del  propio  Estado,  por  el 
conducto  que  estime  mas  apropósito  dirija  las 
preces  de  estilo  al  Sumo  Pontífice  para  la  expe- 
dición de  bulas,  y  que  compareciese  el  primero 
desde  luego  á  prestar  en  el  congreso  el  juramento 
correspondiente.  * 

2 .  La  Asamblea  nacional  constituyente  á  quien 
se  comunicó  esta  ocurrencia  acordó  que  el  S.  P.  E 
informara  lo  que  estimase  justo  sobre  una  ma-. 
teria  tan  digna  de  atención,  y  este,  después  de 
liaber  reunido  los  datos  y  antecedentes  que  de- 
bían tenerse  presentes  dispuso  oir  al  P.  Arzo- 
bispo cuya  vos  creyó  necesaria  por  que  se  pre- 
tendía erigir  en  obispado  una  parte  de  su  Dió- 
cesis. i.$té  Prelado  pidió  luces  á  su  cavildo  eck-? 


sj^iico^uya  corporación  emitió'  en  17  ele  dici- 
embre ^el  dictamen  que  se  publicó  impreso,  en, 
que  se  'manifiesta  con  apoyo  de  muchas  y  ter- 
minantes disposiciones  canónicas  la  nulidad  de 
los  procedimientos  de  S.  Salvador  en  el  particu- 
lar los  requicitos  indispensables  que  faltaban 
para  que  se  estimasen  arreglados,  lo  que  en  igua- 
les, ó  semejantes  circunstancias  ha  ocurrido  en 
otras  naciones  católicas,  y  finalmente  se  demuesr 
tra  hasta  la  evidencia,  que  aquel'  congreso  no 
ha  podido  proceder  como  lo  ha  hecho,  por  falla  de 
jurisdicción  y  de  poder  en  materias  eclesiásticas, 
agenas  de  la  autoridad  civil. 
3.  El  Metropolitano  adoptó  en  ún  todo  este 
informe  y  en  el  suyo  con  que  lo  acompaña  de 
29  de  enero  de  este  año  expone  otras  conside- 
raciones para  apoyar  los  mismos,  conceptos:  da 
cuenta  remitiendo  varios  documentos,  de  todos 
los  pasos  que  ha  dado  en  el  curso  y  desde  ejl 
principio  de  este  negocio,  de  las  razones  que  ha 
tenido  para  no  acceder  á  las  solicitudes  que  se 
le  han  dirigido  á  fin  de  que  se  prestase  á  la  erec- 
ción de  hecho  del  nuevo  obispado:  por  ultimo 
pone  en  la  consideración  del  S.  P.  E.  y  de  la 
Asamblea  nacional  constituyente  la&  leyes  vigem- 
tes  que  contrarían  tal  procedimiento,  y  haciendo 
presente  los  graves  males  que  amenasan  á  esta 
Iglesia  formalizándose  un  cisma  que  en  todos 
conceptos  acarrearía  muy  fatales  resultados,  con- 
cluye asegurando:  que  por  su  parte  no  hay  opo- 
sición á  que  se  divida  su  Diócesis,  y  erija  el 
obispado  de  S.  Salvador,  siempre  que  esto  sea  pol- 
los tramites  que  previene  el  derecho  canónico, 
y  que  al  efecto  es  de  urgentísima  necesidad,  en? 
viar  á  liorna  un  ministro  encargado  de  nego- 
ciar con  la  silla  apostólica  un  concordato  que 
arregle  el  modo  mas  conveniente  el  cursa  de 
este  negociado,  como  también  todos  los  demás 
relativos  a  las  cosas  eclesiásticas  de  esta  repú- 
blica. 

/t.  El  S.  P.  E.  con  vista  de  todo  en  nota  de  2 
de  marzo  último   manifestó  á  la  Asamblea  que 
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con  presencia  de  la  historia  de  la  iglesia  en  este 
punto;  y  teniendo  presente  que  Ja  representación 
nacional  por  decreto  de  8  de  julio  ce  i 3  tenia 
declarado  que  correspondiendo  á  la  kícígii  el 
derecho  de  proponer  ó  presentar  para  las  prelacias 
y  beneficios  eclesiásticos  se  dispondrá  ¿su  tiempo 
lo  conveniente,  cuando,  pudiese  sobre .'estos  pun- 
tos acordarse  con  la  silla  apostólica,  lo  cual  hasta 
ahora  no  se  ha  verificado.  «Creía  que  la  erec- 
»  cion  del  obispado  de  que  se  trata,  es  útil  y 
»  necesaria,  que  debe  hacerse  del  nio  o  pres- 
»  cripto  en  las  leyes  de  la  iglesia  y  que  no  se 
v>  ha  hecho  conforme  aellas,  ni  á  las  de  la  Asam- 
»  blea,  la  que  decretó  el  congreso  de  San  Sal- 
ai  vador.-' ' 

5.  A  estos  dos  últimos  particulares,  que  son 
los  mismos  que  se  versan  en  el  expediente,  se 
contralle  el  S.  P.  E:  las  comisiones  no  creen  nece- 
sario entrar  al  examen  del  primero  sobre  si  el 
procedimiento  de  nombramiento  de  obispo  en  el 
Dr,  Delgado  y  demás  que  ¡  se  han  seguido,  son  ó 
no  arreglados  á  las  leyes  de  la  iglesia,  por  que 
no  estiman  su  desicion  propia  ni  del  resorte  de 
este  congreso  federal,  liemaciado  se  ha  escritp> 
sobre  la  materia,  exponiéndose  fundamentos  que 
no  han  podido  desbanecerse,  hasta  demostrar  que 
el  gobierno  del  Salvador  en  los  indicados  proce- 
dimientos sofre  erección  cíe  iglesia,  nombrami- 
ento de  obispo  y  posecion  del  elegido  no  se  ha 
arreglado  á  los  cánones  y  disciplina  eclesiástica: 
en  esto  la  autoridad  secular  no  tiene  otra  cosa 
que  no  reconocer  tales  actos  cerno  si  fueran  ema- 
nados de  una  potestad  competente  y  lexitima,  y 
asi  sería  inoportuno  molestar  la  atención  ocupada 
del  cuerpo  legislativo  .repitiendo  especies  agota-r 
das  ya  con  motivo  de  este  mismo  acontecimi- 
ento; sin  embargo  se  contrajeran  a  decir  algo 
en  orden  á  uno  de  los  .fundí  mentos  en  mié  pa- 
rece apoyarse  principalmente  el  dccieto  e:eí  ¿Sal- 
vador.   ,.  .  -J  ,.;  ,","„•  pwrjbí-' 

6.  Según  se  manifiesta,  aquel  n  ugreso  creyó 
que  estaba  en  el  taso  ue  tubeeder  al  rey  ele  £** 
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paña  en.  el  Patronato ,  que.  tenia  sobre  estas  igle- 
sias; pero  á  mas  de  que  esta  subsecion  en  caso  de 
haberla,  nunca  pudiera  suponerse  diseminada  en 
cada  estado  particular  6  en  cualesquiera  sección 
de  ellos  que  quisiera  separárseles,  sino  en  el  todo 
de  la  nación  en  quien  reside  la  soberanía  en  su 
plenitud,  hay  también  el  inseparable  inconveni- 
ente de  que  se  trata  de  una  erección,  y  no  de 
una  simple  presentación  de  obispo,  y  lo  primero 
no  es  posible  que  pudiera  hacerse  ni  por  el  go- 
bierno que  gozase  sin  disputa  del  patronato  en  el 
derecho  de  presentación.  La  ley  5.e  tit.  5.°  part. 
j  .e  cuyo  titulo  es  este.  »Que  mayorías  ha  el  apos- 
tólico sobre  los  otros  obispos."  Entre  otras  cosas 
dice:  »E  otro  si,  el  puede  mudar  un  obispo  de 
un  lugar  á  otro.  E  facer  de  un  obispado  dos,  é 
de  dos  uno,  habiendo  alguna  razón  guisada  por 
que  lo  deba  facer,  que  fuese  á  pro  de  aquella 
tierra,  ó  por  ruego  de  los  reyes."  de  donde  se 
infiere  sin  la  menor  duda,  que  ni  aun  los  reyes 
de  España  que  gozaban  de  un  Patronato  conce- 
dido 'con  especialidad,  no  tenian  tal  prerogativa, 
que  es  exclusiva  y  propia  de  los  Pvomanos  Pon- 
tífices. 

y.  Asi  es  que  los  actos  del  congreso  de  Sau 
Salvador  en  orden  á  dar  á  aquella  iglesia  por  eri- 
gida en  obispado,  de  nombrar  obispo,  y  de  pose- 
cionarlo  en  el  exercicio  y  jurisdicción  de  un  mi- 
nistro eclesiástico,  deben  considerarse  absoluta- 
mente nulos  y  tenerse  por  de  ningún  valor  hi 
efecto,  sin  que  para  ello  halla  necesidad  de  qüe 
se  declare  por  la  potestad  civil,  que  como  se  ha 
dicho  antes,  no  está  en  el  caso  de  juzgarlos,  sino 
únicamente  de  no  reconocerlos.  En  cuanto  á  si 
en  ellos  se  ha  procedido  con  arreglo  á  las  leyes 
vigentes,  será  él  punto  que  pasan  las  comisiones 
a  examinar  y  que  precisamente  debe  resolverse 
por  el  cuerpo  legislativo. 

©.  Después  que  nos  saparamos  del  gobierno 
de  la  península  proclamando  nuestra  gloriosa 
independencia  por  la  memorable  acta  de  i5  de 
septiembre  de  182  j,  entre  otras  cosas  se  resolví^» 


art.  io.  «Que  la  Téligion  católica  que  hemos 
profesado  en  los  siglos  anteriores  y  profesaremos 
en  los  subsecivos,  se  conserve  pura  é  inalterable, 
manteniendo  vivo  el  espiriíu  de  religiosidad  que 
ha  distinguido  siempre  á  Guatemala,  respetando 
á  los  ministros  seculares  y  regulares,  y  protegi- 
éndoles en  sus  personas  y  propiedades." 

9.  En  virtud  de  esta  acta  aceptada  y  jurada 
con  solemnidad  en  todos  los  pueblos  de  la  re- 
pública, se  instaló  la  Asamblea  nacional  consti- 
tuyente la  que  por  su  decreto  de  2  de  julio  de 
823  declaró  igualmente  art.  2.  »Qúe  la  religión 
de  las  provincias  unidas  es  la  Católica  Apostólica 
Romana,  con  exclusión  de  cualquiera  otra.  En 
cuya  consecuencia  se  manifestara  oportunamente 
á  la  santa  Sede  Apostólica  por  lina  micion  especial 
ó  del  modo  que  mas  convenga;  que  nuestra  se- 
paración de  la  antigua  Espaíia  en  nada  perju- 
dica ni  debilita  nuestra  unión  á  la  santa  sede 
en  todo  lo  concerniente  á  la  religión  santa  d« 
Jesucristo. ' ' 

10.  La  misma  Asamblea  en  la  ley  de  8  del 
mismo  mes  cap.  2.0  art.  23.  se  sirvió  determinar 
que  »  correspondiendo  á  la  nación  el  derecho  dé 
proponer  ó  presentar  para  las  Prelacias,  Digni- 
dades, Prebendas  y  beneficios  de  las  iglesias  qué 
con  sus  rentas  edifica  y  sostiene:  se  dispondrá 
á  su  tiempo  lo  conveniente  sobre  estos  puntos 
cuando  pueda  acordarse  con  la  silla  apostó- 
lica." 

11.  En  este  cuerpo  constituyente  se  hallaban 
representados  por  medio  de  sus  diputados,  todas 
las  provincias  que  componen  la  nación:  todas 
entraron  al  pacto,  y  por  lo  mismo  son  obligadas 
por  un  deber  inconcuso  á  cumplir  y  obedecer' 
las  leyes  y  resoluciones  que  de  él  emanaron.  Los 
Estados  que  hoy  comprende  la  federación,  no 
tienen  otras  facultades  que  las  que  no  se  resér-; 
yaron  al  Supremo  gobierno  federal,  asi  es  qué 
siendo  esta  una  de  ellas,  no  estando  variada  en 
concepto  alguno  la  ley  de  8  de  julio  y  las  ante- 
riores que  se  han  pitado,  ai  conferido  a,  dichos 


estados  el  derecho  de  presentar  para- las  prela- 
cias eclesiásticas,  y  menos  concédidoles  ningún 
poder  para  intervenir  en  semejantes  materias,  es 
consecuencia  que  ellos  en  virtud  del  que  tienen 
para  todo  lo  concerniente  á  su  gobierno  y  admi- 
nistración interior,  no  pueden  alterar  ni  menos 
rebocar  el  tenor  de  aquellas  resoluciones  gene- 
rales, ni  propasar  los  limites  de  su  autoridad  en 
peí-juicio  y  trastorno  del  orden  y  uniformidad 
que  debe  tener  el  gobierno  de  la  república. 
12.  No  se  diga  que  aquellas  leyes  son  ante- 
riores á  la  constitución  federal,  cuyo  código  pu- 
blicado posteriormente  las  deroga,  dejando  á  tb>-, 
estados  en  la  clase  de  soberanos  é  independien- 
tes, porque  aun  cuando  fuera  asi,  lo  que  no  pue- 
de concederse  en  un  sentido  tan  general,  esta  ra- 
zón no  podia  favorecer  al  caso  presente:  el  con- 
greso del  Salvador  decreto  la  erección  de  obispado 
en  4  de  niayo  del  ano  último,  ratificando  actos 
anteriores  de  autoridad  que  no  están  recono- 
cidas por  ninguna  ley  nacional,  y  la  constitución 
no  se  dio  sino  hasta  22  de  noviembre  siguiente, 
esto  es,  siete  meses  posterior  á  aquella  fecha, 
época  que  como  hasta  el  dia  eran  indubitable- 
mente vigentes  aquellas  disposiciones,  y  por  lo 
tanto,  no  pudo  en  manera  alguna  obrarse  en 
contrario  á  ellas,  mucho  menos  por  el  gobierno 
de  un  Estado  particular,  que  nunca  podia  ima- 
ginarse con  los  derechos  que  expresamente  se 
habiá  reservado  el  todo  de  la  nación,  de  que  solo 
es  una  parte.  ' 
ii  Hay  mas  yes:  que  tanto  por  el  expresado 
decreto  de  8  de  julio,  como  por  el  de  2  del 
nii'smo,  ni  la  Nación  ó  su  Gobierno  general  está 
facultado  para  hacerlo  sin  que  antes  preceda  el 
acuerdo  que  en  ellos  se  previene  con  la  silla 
apostólica  cuyo  prcieininar.se  considero  tanto 
mas  necesario  cuanto  qué  es  muy  fácil  proveer 
que  todoo.  los  pasos  que  se  dieran  en  semejantes 
cos  ss,  sin  aquel  allanamiento,  serían  inoficiosos, 
inútiles,  o  mas  bien  perjudiciales  al  orden  y  ar- 
monía «pie  debe  por  todas  razones  orocurarse  entre  ^ 
au'j  <.ü  potesLadeó. 


'  Por  otra  parte,  esta  clase  de  negocios  pq<;  ^ 
su  naturaleza,  y  por  el  espiritu  y  tenor  de  la 
misma  constitución  que  nos  rige,  lejos  de  consi- 
derarse propios  de  las  facultades  de  los  gobier- 
nos particulares  de  los  Estados,  no  puede  dudarse 
que  pertenecen  por  todos  aspectos  al  gobierno 
federal  de  la  nación,  y  que  es  de  necidad  que1 
se  arreglen  por  una  ley  general  que  establesca 
él  modo  y  forma  con  que  deben  dirigirse,  ob- 
tenido que  sea  el  concordato  con  la  silla  apos- 
tólica. 

.i5.  El  art.  11  dice:  »Su  religión  es  la  Cató- 
lica Apostólica  Romona  con  csciusion  del  exer- 
cicio  público  de  cualquiera  otra."  Toda  dispo- 
sición que  concierna  á  afianzar  este  principia 
uniforme  á  todos  los  Estados,  debe  ser  general 
y  para  esto  es  necesario  é  indispensable  que  nasca 
de  un  mismo  origen,  y  que  este  sea  igualmente 
superior  á  cada  uno  de  aquellos. 

16.  El  art.  69  que  pone  las  atribuciones  del 
congreso,  señala  por  primera:  «Hacer  las  leyes  que 
mantienen  la  federación  y  aquellas  en  cuya  ge- 
neral uniformidad  tiene  un  interés  directo  y¡ 
conocido  cada  uno  de  los  Estados."  En  ninguna 
otra  materia  es  mas  propia  y  conveniente  esta 
uniformidad  que  en  todo  cuanto  tenga  enlace 
con  la  religión,  pues  como  se  ha  visto  en  el 
art.  anterior,  es  ley  general  para  ciudadanos  de 
todos  los  Estados,  y  de  mucha  importancia,  si 
se  atiende  á  la  conexión  intima  que  tiene  con 
el  buen  gobierno  y  tranqnilidad  pública,  el  que 
no  haya  alteraciones  que  causarían  grandes  dis- 
turbios en  el  territorio  de  una  misma  na-? 
cion, 

17.  El  n5  atribuye  al  S.  P.  E.  la  facultad  de 
entablar  las  negociaciones  y  tratados  con  las  na- 
ciones extrangeras,  consultando  al  senado  sobre 
los  negocios  que  provengan  de  estas  relaciones:'* 
de  aqui  se  infiere  que  aun  cuando   esté  conce- 

_  dido  el  derecho  del  Patronato,  solo  el  Presidente 
de  la  república  puede  comunicarse  y  entenderse 
«pn  la  silla  apostólica  en  todos  aquellos  asuri-, 


tos  que  necesiten  cíe  su  aprobación;  pues  siendo 
el  Romano  Pontífice  un  principe  extrangero,  los 
gefes  de  los  Estados,  ni  sus  congresos  particula- 
res, podrían  en  caso  alguno  dirigirse  á  aquella 
Corte  sin  infringir  ía  constitución  federal,  y  ex- 
ponerse como  indefectiblemente  sé  expondrían  á 
no  ser  atendidos. 

18.  Por  todas  estas  consideraciones  uo  puede 
dudarse  un  momento  que  el  asunto  de  que  se 
trata,  asi  como  todos  los  de  su  clase  en  la  parte 
que  se  relaciona  con  la  intervención  que  el  go- 
bierno temporal  deba  tener  en  materias  ecle- 
siásticas, corresponde  al  general  de  toda  la  nación, 
por  lo  mismo,  toca  á  este  congreso  dar  la  ley 
que  ha  de  regir  en  lo  de  adelante.  Está  ofrecido 
ya  hacerlo  en  los  decretos  que  se  han  citado,  y 
las  ocurrencias  del  dia  y  otras  que  pudieran 
sobre-venir,  indican  bastante  la  necesidad  de 
cumplir,  con  aquel  compromiso  en  que  se  interesa 
no  solo  el  bien  general,  sino  también  el  crédito 
de  nuestra  república. 

ig.  Si  esto  se  hubiera  practicado  antes,  tal  vez 
se  habría  evitado  que  el  gobierno  de  S.  Salvador 
con  un  zelo  poco  meditado  por  satisfacer  los 
deseos  de  aquellos  pueblos,  manifestados  hace  mu- 
cho tiempo,  sobre  tener  pastor  espiritual  en  su 
seno,  hubiese  procedido  á  dar  unos  pasos  que 
indubitablemente  retardarían  el  logro  de  su  ob- 
jeto, si  es  que  este  congreso  no  tomase  el  asunto 
en  consideración  á  fin  de  dirigirlo  con  el  acierto 
debido. 

20.  Las  comisiones  han  sentido  grandes  difi- 
cultades para  convenir  en  proponer  una  medida 
particular,  en  asunto  .  que  debía  arreglarse  por 
bases  generales;  pero  como  estas  no  son  obra 
del  momento,  y  por  otro  lado  es  urgente  atender 
á  los  reclamos  y  necesidades  del  Salvador,  que 
si  viese  desairados  los  procedimientos  de  su  go- 
bierno y  al  mismo  tiempo  frustrados  los  inte- 
resantes objetos  que  se  propuso,  tendria  un  dis- 
gusto de  que  este  congreso  no  querria  ser  cau- 
sante, de  ahi  es  que  se  hace  preciso  lomar  un 


sexgo,  qué  sin  comprometer  los  derechos  de  la 
nación,  ni  infringir  las  leyes  civiles  y  canónicas, 
cuya  observancia  hemos  jurado,  facilite  los  deseos 
de  aquellos  pueblos  y  satisfaga  los  conatos  de  su 
gobierno. 

21.  A  este  propósito  viene  muy  bien  el  art, 
6g  §  3i  sección  2.  que  fixa  entre  las  SíriblICÍGÍlSS- 
del  congreso  federal  »la  de  resolver  sobre  la  for- 
mación y  admisión  de  nuevos  Estados"  pues 
tratándose  de  dividir  una  Diosecis  que  comprende 
dos  de  ellos,  parece  que  semejante  acto,  aunque 
no  fuese  mas  que  por  identidad  de  razón,  cor- 
responde al  mismo  congreso  en  aquella  parte 
que  debe  intervenir  el  gobierno  secular.  De,  otro 
modo  no  teniendo  un  Estado  respecto  de  otro 
autoridad  alguna,  se  ofrecerían  cpntiendas  din- 
ciles  de  resolverse,  que  el  art.  citado  ha  tra- 
tado de  evitar. 

22.  Favorece  este  concepto  el  art.  7  del  mis- 
mo código,  en  que  expresa  que  »  la  demarcación 
del  territorio  de  los  Estados  se  hará  por  una  ley 
constitucional  con  presencia  de  los  datos  necesa- 
rios ' '  pues  de  aqui  se  infiere,  que  el  que  ahora 
comprenden  es  de  una  manera  provincial,  sugeta 
á  variaciones  y  que  por  lo  mismo  no  puede  gi- 
rarse sobre  tal  fundamento  para  hacer  un  Es- 
tado lo  que  no  está  en  sus  facultades,  ni  aun 
por  lo  que  hace  á  la  parte  gubernativa,  y  que 
en  el  caso  de  hacerse  asi  por  razones  poderosa^ 
y  de  grande  interés  y  urgencia  en  algún  asunto 
particular,  como  debe  considerarse  la  asignación 
de  territorio  para  el  nuevo  obispado  de  que  se 
trata,  esto  es  propio  solamente  del  congreso  de 
toda  la  república  que  tiene  las  facultades  del  art. 
69  §  3i.  ' 

2a.  Por  estos  principios  las  comisiones  unidas 
atendiendo  á  la  situación  actual  de  las  cosas  y 
con  el  objeto  de  arreglar  de  un  modo  estable 
y  ventajoso  no  solo  este  negocio,  sino  también 
todos  los  demás  que  dicen  relación  al  orden  y 
raimen  eclesiástico,   creen  que  se  está  en  el  case» 


ele  entablar  con  la  silla  apostólica  "las  negocia-* 
ciones  que  se  estimen  convenientes,  resolviéndose 
al  propio  tiempo  lo  que  sea  justo  sobre  la  erec- 
ción del  opispado  de  S.  Salvador,  y  para  ello  pro- 
ponen á  la  .deliberación  del  congreso  ios  siguientes 
artículos. 

i.°  Que  el  gobierno  Supremo  á  fin  de  que 
tenga  efecto  lo  dispuesto  en  los  decretos  de  2 
y  8  de  Julio  citados,  nombre  una  persona  con 
el  carácter  de  encargado  de  negocios  cerca  de  la 
corte  de  Roma,  á  fin  de  que  vaya  á  solicitar 
de  su  Santidad  el  arreglo  conveniente  en  las  co- 
sas consernientes  á  la  iglesia  de  esta  república. 

2.0  Que  el  mismo  gobierno  oyendo  á  los 
prelados,  y  corporaciones  eclesiásticas  que  cor- 
responde, forme  á  la  mayor  brevedad  las  ins- 
trucciones que  debe  llevar  dicho  enviado  y  las 
presente  al  congreso  para  su  aprobación, 

3.°  Que  se  declare  asi  mismo  que  lo  obrado 
por  el  congreso  del  Salvador  en  cuanto  á  la  erec- 
ción de  obispado  en  aquel  territorio,  nombrami- 
ento de  obispo  y  pocesion  del  electo,  no  ha  sido 
arreglado  ni  conforme  á  las  leyes  vigentes,  y  en 
especial  á  los  decretos  de  la  Asamblea  nacional 
constituyente  de  2  y  8  de  Julio  de  823  ya 
citados. 

4.0  Que  en  su  consecuencia  estando  califi- 
cada en  los  expedientes  agregados  la  necesidad  de 
la  creación  de  esta  nueva  diócesis,,  como  lo  ha 
informado  el  padre  Arzobispo,  y  manifiesta  el 
Supremo  gobierno  en  su  última  nota,,  se  declare 
asi  mismo  que  debe  erigirse. 

5°  Que  al  efecto,  el  mismo  gobierno  con 
vista  de  lo  actuado  y  oyendo  nuevamente  al  P. 
Arzobispo,  instruya  el  correspondiente  expediente 
sobre  el  territorio  y  limites  que;  debe  abrazar  el 
distrito  de  este  obispado. 

6.°  Que  concluido  que  sea,  se  remita  por 
medio  del  encargado  de  negocios  á  su  Santidad, 
acompañado  de  las  preses  de  estilo  á  fin  de  obtener 
su  aprobación  y  confirmación  expidiéndose  las 
bulas  para  que  tenga  efecto* 


y."  Que  esta  resolución  se  comunique  al 
Supremo  gobierno  para  qoe  lo  haga  al  Estado 
del  Salvador,  y  domas  á  quienes  corresponda  cui- 
dando de  su  cumplimiento. 

Esto  parece  á  líts  comisiones  atendiendo  á 
los  fundamentos  que  exponen  en  el  cuerpo  del 
dictamen;  pero  la  sabiduría  del  congreso  resol- 
verá sobre  todo  lo  que  estime  mas  conveniente. 
Guatemala  .lunio  23  (¡e  1825.  s3  Guell.s  Dr.  Solis. 
Alcántara.  ¡sEcheverria.  ¡=¡  Dr.  Arguello.  ¡=Alvarado. 
s=¡  Pavón. 


El  siguiente  digtamen,  extendido  por  los  tres 
individuos  que  lo  suscriben,  con  el  objeto  de  pre- 
sentarlo á  las  comiciones  que  estendieron  el  an- 
tecedente, se  leyó  en  el  congreso  en  las  sesiones 
del  dia  27  y  28  como  voto  particular,  aunque 
en  él  se  nombren  las  comisiones,  cuyos  indivi- 
duos, por  ser  contrario  en  muchos  conceptos,  á 
los  principios  del  dictamen  que  adoptó  la  ma- 
yoría de  las  comisiones,  nunca  lo  habrían  subs-r 
crito. 
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VOTO  PARTICULAR  DE  LOS  CIUDADANOS 

Diputados  Flores, Lorenzana,  y  Dr.  Galves  indi- 
viduos de  las  comisiones  de  puntos  constitucio- 
nales y  de  negocios  ecleciasticos,  sobre  erección 
de  obispado,  nombramiento,  y  posecion  de  obispo 
en  el  Estado  del  Salvador. 


Vjongreso  federal.  t=¡  Las  comisiones  reunidas  de 
puntos  constitucionales  y  negocios  ecleciasticos  des- 
pués de  haber  examinado  el  expediente  sobre  erec- 
ción de  obispado  en  San  Salvador  han  acorda- 
do proponer  a  la  deliberación  del  congreso  el  si- 
guiente proyecto  de  comunicación  al  gobierno. 

En  la  A.  N.  C.  se  hizo  una  moción  relati- 
va a  la  erección  del  Estado  del  Salvador  en  silla 
Episcopal,  y  nominación  de  su  primer  obispo. 
Aquel  cuerpo  constituyente  tuvo  a  bien  exigir  el 
informe  del  Gobierno  para  proceder  con  la  debi- 
da circunspección.  El  gobierno  juzgo  conveniente 
oir  el  de  el  metropolitano  y  éste  el  cabildo  ecle- 
ciastico.  Eemorado  por  esta  causa  el  negocio, 
quedó  para  expedirse  en  el  congreso,  que  lo  pasó 
a  sus  comiciones  reunidas  de  puntos  corstitucicna- 
les  y  negocios  Eclesiásticos.  El  ka  sido  meditado 
por  sus  individuos  con  el  dehnin  tiento  que  exige 
su  importancia  y  antes  de  pn  poner  cosa  alguna 
en  lo  principal  han  dado  el '-siguiente  diciemen." 
Congreso  federal:  Las  comiciones  reunidas  de  pun- 
tos constitucionales,  y  de  negocios  Ecleciasticos.  han 
examinado  el  expediente  relativo  a  la  erección  de 
Obispado  en  S.  Salvador  y  a  los  incidentes  que 
$e  han  ofrecido  con  ocacion  del  decreto  de  aque- 
lla Asamblea  particular  sobre  la  misma  erección 
y  nombramiento;  de  primer  Obispo. 

Los  individuos  de  las  comiciones  reunidas, 
no  hubieran  hallado  dificultad  alguna,  si  el  asun- 
to se  hubiere  reducido  a  los  primeros  pasos  de 
erección  y  nombramiento  de  Obispo  pendiente  todo 
de  la  aprobación  del  Papa.  Debe  erigirse  S.  Salva- 
dor en  Obispado  y  consultarse  el  sugeto  designa- 
do para  ocupar  la  silla."  Este  seria  el  sentir  de  tas 
comiciones  y  que  al  efecto  se  despachase  un  agen- 
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■'te  a  Roma  que  recavase  estos  punios  y  otros  muchos 
que  son  -necesarios  para  el  sjrvicio  de  la  iglesia  de 
la  república.  Pero  eL  negocio  ha  tomado  otro  car 
eracter  después  que  en  la  Asamblea  del  Salvador 
acordó  la  pocecion  del  electo.  p> 

Los  individuos  de  las  comiciories  tienen  opiniones 
diversas  en  orden  a  la  legitimidad  de  este  acto,  con- 
siderado al  aspecto  Ecléciaslico.  y  las  tienen  rela- 
■  tivainente  á  la  autoridad  j)oiitica  que  deba  decre- 
tar la  partición  de  un  antiguo  Obispado  que  com- 
prende dos  Estados.  Empero  sus  ideas  están  acor- 
des en  que  el  acto  de  la  poces  ion  es  peligroso  y 
que  compromete  imminentemente  la  tranquilidad 
de  la  república.  En  que  el  estado  actual  de  la  dis- 
ciplina sea  qual  fuere  el  origen  de  las  variaciones 
es  en  oposición  con  lo  obrado  en  el  Salvador,  y 
que  de  consiguiente  la  silla  romana  opondrá  aque- 
lla misma  resistencia  que  siempre  ha  opuesto  auft 
a  naciones  poderosas  »cuando  han  levantado  d 
querido  levantar  la  disciplina  al  nivel  en  que  se 
ha  colocado  el  Salvador"  en  que  las  relaciones 
con  la  corte  romana  deben  ser  entabladas  por  el 
presidente  de  la  república  conforme  a  los  dictáme- 
nes del  congreso  y  del  senado,  y  últimamente  es- 
tan  de  acuerdo  en  que  los  concordatos  que  ha¡- 
yan  de  celebrarse  fixarhn  uniformemente  la  disci- 
plina de  todas  las  iglesias  de  ta  república,  siendo 
imposible  ó  d ¡forme  el  pretender  otra  cosa. 

Sobre  tales  principios  las  coaliciones  han  ventila- 
do, y,  continúan  ventilando  la  cuestión;  mas  eñ 
el  .entre  tanto  han  pulzado  otras  dificultades  de 
enorme  tamaño.  Al  exténder  la  vista  a  la  execu- 
cion,  cualesquiera  que  sea  el  acuerdo,  pues  el  pro- 
ducir a  una  alarma  indefectible,  que  si  hasta  aho- 
rra no  ha  resonado,  es  por  que  todos  vuelven  sus 
ojos  al  congreso  federal  que  conoce  de  este  asunto 
y  que  por  tomismo  ata  muchas  manos  y*üquieta 
muchas  opiniones. 

Las  comisiones  también  se  han  detenido  a 
^considerar,  que  en  lodo  caso  conviene  evitar  el 
desaire  y  el  descontento  terrible  en  cuantos  opi- 
nan en  favor  de  lo  obrado, 


Pesando  la  cuestión  por  lodos  sus  extremos, 
las  comisiones  la  ven  rodeada  de  espinas  al  tiem- 
po de  figurarse  la  execucion  en  cualquier  sentido 
que  sea.  Desean  aun  meditar  mas  y  más  la  re- 
solución de  mas  tracendencia  que  se  ha  presentado 
en  el  curso  de  la  revolución,  y  entre  tanto  seria 
de  desearse  que  reuiáendose  extraordinariamente 
la  asamblea  ordinaria  de  aquel  Estado,  reviese  sus 
acuerdos  en  el  particular  a  que  se  refere  este 
dictamen. 

Si  la  representación  nacional  hallase  conve- 
niente esta  idea,  segura  de  la  consideración  con 
qtue  deben  ser  vistas  sus  insinuaciones,  podría  de- 
cir a  la  asamblea  del  Salvador,  que  si  sus  deseos 
por  la  independencia  y  mejor  administración  del 
Estado,  le  han  impelido  a  emitir  los  Decretos  de 
erección,  nombramiento  y  posecion  del  obispo, 
los  de  evitar  que  la  tranquilidad  sea  comprome- 
tida, con  descrédito  y  peligro  de  la  nación,  cuando 
empiesa  á  figurar  ante  las  de  Europa,  y  se  anun- 
cian tentativas  contrarias  de  las  vecinas,  deben 
pesar  en  su  juicio;  que  es  necesario  no  olvidar 
la  cituacion  actual  de  la  corte  Romana  para  no 
hacerse  difícil  el  obispado,  por  los  mismos  medios 
con  que  se  pudiera  acelerar:  que  si  la  asamblea 
por  sus  principios  no  se  inquieta  de  lo  obrado 
una  parte  de  la  nación  con  opiniones  contrarias, 
ó  con  pusilaminidad  vulgar,  recibe  escándalo  ó 
puede  ponerse  en  alarma ,  creyendo  intro- 
ducido el  cisma  y  el  desorden  religioso:  que 
el  congreso  sea  cual  fuere  su  resolución  en  otros 
puntos,  validara  siempre  con  todo  su  poder  la 
erección  y  robustecerá  la  presentación  ae  obispo: 
que  el  mismo  electo  se  evadirá  de  los  compro- 
metimientos en  que  puede  haberse  visto,  por  no 
aparecer  el  frustrad or  de  los  acuerdos  de  la  asam- 
blea legislativa  del  Estado:  que  en  ella  esta  el 
evitar  gravísimos  males,  en  ninguna  manera  com- 
parables con  los  bienes  que  pueden  seguirse  de 
verificar  la  erección  un  año  antes  ó  después,  y 
qué  el  congreso  desea  dictar  otras  resoluciones 
para  que  en  el  tiempo  intermedio  hasta  que  se 
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reciban  las  de  la  curia  Romana,  aquel  Estarla 
no  caresca  de  un  gobierno  inmediato  en  lo  espi- 
ritual, cuidando  de  que  el  que  haya  de  excrcerlot 
no  ¿ca  nombrado  sin  su  intervención* 

En  consecuencia  si  el  congreso  lo  tubiere  a 
bien,  podra  acordar  los  siguientes  artículos. 

i.°  El  presidente  de  la  República  excitara 
ú  nombre  del  congreso  a  la  asamblea  del  Estad.') 
del  Salvador,  para  que  revea  todos  sus  acuerdos 
relativos  a  la  erección  de  obispado,  en  el  con- 
cepto de  que  la  representación  nacional  desea  se- 
cundar la  creación  y  erección. 

1°  Al  efecto  dirigirá  la  conveniente  excita- 
tiva al  consejo  del  Estado  para  que  aquella  asam- 
blea se  reúna  extraordinariamente. 

3.°  Estas  resoluciones  se  trasladaran  al  pre- 
sidente de  la  República  con  inserción  del  prece- 
dente dictamen. 

Guatemala  Junio  16  de  182S.  3  Flores.  =3 
Lorenzana.  ts  Dr.  Galvez. 
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